






El primer texto que se ofrece en estas páginas corres-
ponde al de la conferencia que el autor pronunció con 
motivo de su ingreso en El Museo Canario, como So-
cio de Número, en la Sesión Académica celebrada el 7 
dejuniode 1991 . 
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JUSTIFICACIÓN 

La información constituye uno de los pilares en los que la 
libertad asienta sus principios. Es transmisora de las realida-
des de su entorno y fedataria de los hechos que, día a día, 
conforman el «hábitat» en que se desenvuelven los ciudada-
nos, sobre todo la gran masa anónima, que tiene en la infor-
mación un soporte valioso de opinión . 

Esta realidad conlleva una responsabilidad recíproca del que 
lee o escucha, de estar seguro de que la información es fide-
digna, y el que la transmite, la conciencia responsable de lo 
que afirma o niega. En ese equilibrio compartido es donde la 
libertad emerge con la consecuencia de la verdad, creando un 
estado de bienestar por responsable, y no preocupación por 
irresponsable. 

Es la información una profesión digna y apasionante, que 
hace del comunicador valuarte de solvencia, pues sabe que 
su expresión , una o varias, continuada o no, requiere el rigor 
de la veracidad y a ello se aplica siempre, con los errores que 
humanamente se deben producir, como consecuencia de la 
propia imperfección del ser, pero nunca realizada a concien-
cia para producir un mal. 

El empecinamiento en esta profesión es cuestionable siempre 
que la realidad sociológica crea necesidades o intereses que a 
veces, quiebran una conducta hacedora, siendo la historia la 
juez fiel de quienes la ejercen. 

Por ello considero que un estudio, como el realizado por 
Juan José Laforet, es merecedor de divulgación, porque en si 
mismo es la conciencia de un análisis profesional, empresa-
rial e industrial de la historia periodística de Canarias. 

Interesa además porque Canarias tiene una vida reciente, 
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aunque su origen ancestral se remonte al siglo II antes de 
Cristo, o mucho más incógnito por desconocido. 

Somos fieles seguidores de la información y considero que 
el análisis retrospectivo de «Los Orígenes de la Información 
Pública en Canarias», de Juan José Laforet demanda una 
decisión para los que tengan inquietud por la información, o 
sean críticos de ella, encuentren en su lectura el contrapunto 
para ratificar o rectificar una opinión, y además sientan la 
necesidad de apoyar iniciativas de un ansia, más que de be-
neficio, de hacer las cosas y enfrentarles a una rectitud de 
conciencia que es y lo será la gestión y desarrollo de la 
información. 
Perspectivas del tiempo dice el profesor López Yépez a lo 
que yo llamo historia retrospectiva del hacer, que debe ser 
permanente y lógico como lo califica Desantes. 

Juan José Laforet en su trabajo nos habla de Elías Zerolo y la 
«Revista de Canarias» como tradición periodística isleña. En 
el año 1878 apunta sobre la investigación de la bibliografía 
canaria. 

El autor constata la decisiones que la información produce 
como instrumento de presión configurando opiniones y ello 
es cierto, antes y ahora, pero son muchos más los que se 
niegan al servilismo y proclaman la libertad de ideas. 

El ideario de todo medio de información debiera ser respeta-
do y animamos a empresarios y profesionales que cada día 
debieran leer, como recordatorio. Así desaparecerían algunos 
claros oscuros que etiquetan a muchos profesionales. 

Su recorrido por la hemerografía Canaria es fiel reflejo de su 
concepto riguroso y a veces puntilloso lo que indica el rigor 
investigador, a pesar de la dureza y lagunas que él no ha 
querido evadir. 
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El lector debe situarse en el tiempo si quiere r~alizar un 
análisis de pensamiento, porque la sociedad canaria como 
concepto exige comprender influencias externas, no es ajena 
ni mucho menos la inglesa, y el comportamiento social en el 
principio de siglo está mas cerca de esta sociedad que de la 
española, que sin ambages era semicolonial , como también 
lo era la inglesa, indudablemente. El autor con sus pincela-
das oportunas nos desbroza en esta realidad, que no cabe 
duda se reflejaba en los medios de información. 

A veces los traspuntes del autor nos desconciertan por sus 
comentarios afirmativos, diría que rotundos, pero acaso no 
es ¿su verdad? y es posible que la verdad total. 

Es indudable que aquellos que sienten deseos de estudios 
históricos, encuentran en la prensa una fuente de informa-
ción que les ubica en el ambiente de la época y la curiosidad 
social pone rehilete a la argucia pícara de los trasiegos fami-
liares. Es indudable la pasión y el regocijo que se siente ante 
visiones en el tiempo de aquellos que ayer fueron y hoy no 
lo son, lo que ratifica la efemeridad del ser en lo social , 
porque en lo trascendente perdura. 

Las puntuales referencias en torno a Viera y Clavija o Agus-
tín Millares Torres son necesarias y fundamentales en la con-
firmación de lo que es una buena información. 

Se queja el autor de vacíos y a veces los define como absolu-
tos , lo que indica su imposibilidad de investigación. 

Desgraciadamente el daño hecho por sucesivas invasiones, 
como la del Holandés Van der Does, quemando la ciudad, 
produjo la desaparición de información incomparable. Como 
decía Néstor, había que añadir el sentido común, pero eso 
por desgracia no es una teoría contrastada y el historiador, el 
investigador, no lo admite, aunque sea lógica la deducción 
que no es más que un trampolín en el tiempo. 
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Después de hacer una referencia a las primeras imprentas, se 
adentra el autor en los orígenes del periodismo canario, bus-
cando una valoración y un significado con la intención de 
encontrar la razón del alumbramiento de los medios de infor-
mación, entendiendo de la necesidad de realizar un análisis 
antropológico del emisor, incidiendo en la carencia de me-
dios técnicos y el carácter represivo, este último, desde un 
prisma lógico al ser Canarias ultr.amar al igual que las Amé-
ricas. 

El autor menciona a la oratoria y a la correspondencia, esta 
última por documentos que, fuera de esa época, merece 
resaltarse, porque refleja el pensamiento de quienes podían 
comprobar vivencias. 

«Aquí me tiene en la Villa y corte del engaño y la 
mentira» ... 
Así escribía un canario de pro hacia fines del pasado siglo. 

Recordemos la importancia de las trasmisiones orales, fino 
refranero del vivir histórico que exige materialización: «ma-
ravilloso trabajo el realizado en Fuerteventura y que publica-
remos en breve», sus vivencias son realidad, adscrita la 
función que corresponde al desarrollo tecnológico pero que 
no debe aplacar el profundo concepto de esta vía de transmi-
sión . La risa de conmiseración son sólo producto de la igno-
rancia por ser incapaces de comprender la grandeza que 
emana, en el tiempo, de la proyección del ser humano como 
elemento natural pensante y sensitivo. 

Cuando el autor se refiere a las tertulias no puedo dejar de 
quejarme por su languidez y desaparicÍón. Los que las ani-
maban, gentes de bien, antigua y patricia, se mueren y no 
existe relevo. 

No he visto en la lectura referencias a las epístolas comercia-
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les que merecen un particular estudio. Insto al autor a desa-
rrollarlo porque complementa su trabajo desde el área mer-
cantil , que refleja también lo que era la Sociedad de la época. 

El au tor termina mencionando a Néstor, yo lo hice antes 
desde otra vertiente y me alegro coincidir con él y matizar 
porque al leer mi pensamiento sobre Néstor puede 
interpretarse que carecía de rigor histórico y no es así, única-
mente llenaba los vacíos de investigación con deducciones 
lógicas, que tienen sentido pero no están documentadas. 

No desaprovecho la ocasión para enunciar un análisis de la 
tesis del autor y, al hilo de ella, exponer otros puntos y 
contrapuntos que entiendo merecen analizarse, pues deja un 
campo a la investigación informativa que no se agota. A él y 
a otros inquietos por Canarias, sus ancestros y su futuro, que 
no pierdan la oportunidad de leer e interpretar esta ponencia. 

Juuo CA UBÍN H ERNÁNDEZ 
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PRESENTACIÓN 

Excmo. Sr., Señoras y Señores. 

«De casta le viene al galgo». Con este acertado refrán caste-
llano comienzo la presentación como socio de número de El 
Museo Canario de Juan José Laforet Hernández, profesional 
que realizó sus estudios de licenciatura y doctorado en Cien-
cias de la Información por la Universidad Complutense de 
Madrid, a la vez que cursó estudios en la Facultad de Socio-
logía, en la Escuela de Estudios Internacionales, en la Real 
Academia de Jurisprudencia y Legislación, en las Facultades 
de Historia y Ciencias de la Información de la Universidad 
de Sevilla y alcanzó la diplomatura en Estudios Cooperati-
vos en la Universidad Politécnica de Madrid. 

Juan José es hijo de médico escritor, y sobrino de la más 
famosa novelista española de nuestros tiempos, Carmen 
Laforet, por lo que no es de extrañar su decidida inclinación 
por las letras. 

Juan José Laforet ha escrito varias obras, entre ellas, «Oríge-
nes del Periodismo Canario» y, recientemente, una Historia 
de la Imprenta en la Provincia de Las Palmas, así cómo 
numerosos trabajos periodísticos y de investigación, publica-
dos en revistas y diarios de Canarias, Palma de Mallorca, 
Sevilla y Madrid. 

Conozco a Juan José Laforet desde su niñez, por su entraña-
ble amistad con mi hijo Nicolás. Por ello he tenido ocasión 
de seguir, más o menos de cerca, su trayectoria, habiéndome 
llamado siempre la atención su bulliciosa inquietud espiri-
tual. En el transcurso de los años, Juan José y yo hemos 
coincidido en alguna iniciativa en favor de la isla, pero ha 
sido, desde que fue elegido miembro de la Junta Directiva de 
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la bicentenaria Real Sociedad Económica de Amigos del 
País de Las Palmas, cuando definitivamente he comprobado 
cuan inteligente, preparado, emprendedor y perseverante es 
Juan José Laforet, y cuanto amor siente por esta tierra, por la 
que viene laborando en muy diversas actividades. 

Juan José Laforet es recibido hoy como socio de número de 
esta prestigiosa Institución Científica y Cultural, primera y 
principal de Canarias, que no ha prosperado, como hubiera 
sido de desear, porque los distintos gobernantes que hemos 
padecido en Gran Canaria nunca se han llegado a percatar 
del filón de progreso para el pueblo que ha sido esta Entidad. 
Estoy seguro de que, en un próximo futuro , se reconocerá su 
decidida intervención en la cultura, sobre todo y en particu-
lar, como consecuencia de su reciente integración en la Uni-
versidad de Las Palmas de Gran Canaria. 

Juan José Laforet va a ser un socio importante para El Mu-
seo Canario; digo esto porque tengo la seguridad de que su 
entusiasmo intelectual y su deseo de servirle le llevarán, 
cualquier año de éstos, a ocupar un puesto en la Directiva, 
como también estoy seguro de que ocupará un puesto en el 
Gobierno de l Archipiélago , que ya reclama cambios 
generacionales . Por ello, antes de felicitar a Ju an José 
Laforet Hernández por su ingreso como socio de número de 
El Museo Canario y de cederle la palabra, para que pronun-
cie su lección alboral, le requiero para que, cuando ocupe un 
puesto de poder, se acuerde y favorezca a esta Institución 
que tanto ha hecho y puede hacer por el progreso cultural de 
los canarios. Muchas gracias. 
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En las Palmas de Gran Canaria, a 7 de junio de 1991 . 

EXCMO. SR. D . N1coU.s D IAZ-SAAVEDRA DE M ORALES. 
Director de la Real Sociedad Económica de Amigos del País 

y, en la ac1ualidad, Vic:epre.fide ,rte de El Muuo Canario. 
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INTRODUCCIÓN 
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Luis Maffiotte y La Roche dice en su libro «Los Periódicos 
de las Islas Canarias. Apuntes para un Catálogo», Madrid 
1905- 1907 , que: 

«no creo, por consiguiente, tiempo perdido el emplea-
do en catalogar los periódicos de las Islas Canarias, 
que tan fie lmente reflejan, unidos a otras manifesta-
ciones intelectuales, como son los libros, el teatro y los 
ateneos, el progresivo adelanto de la cultura isleña». 

D. Luis Maffi otte, personaje al que debo homenajear desde 
estas líneas por su labor en el terreno de la historia de la 
prensa canaria, que, aún hoy, no se la hemos agradecido con 
suficiencia, no se equivocaba en su planteamiento, pues la 
documentación histórica que nos ofrecen nuestros periódi -
cos, tal y como se expondrá a lo largo de esta lección, es 
utilísima, muy por encima de la polémica usual sobre la 
validez del periódico como documento científico propiamen-
te dicho, o considerarlo como un mero instrumento auxiliar 
de documentac ión para la historia, pues, como ha afirmado 
el catedrático Dr. D. José López Yepez, «lo cierto es que el 
valor de presente que la prensa posee ofrece al historiador 
unas connotaciones de viveza que él desde la perspectiva del 
tiempo debe valorar». 
El tema escogido quiere ser, sobre todo, una reflexión en voz 
alta sobre el que ha sido uno de los aspectos estructurales de 
nuestra historia en los dos últimos siglos, referencia y objeti-
vo obligado para varias generaciones de canarios, que, en sus 
patrióticas preocupaciones, vieron en los periódicos insulares 
no sólo un vehículo adecuado para propagar sus ideales, sino 
una fuente documental imprescindible, en la hallaron la 
«fuente permanente de información permanente», que es la 
fo rma con la que el Dr. Desantes Guanter ha definido al 
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documento científico, que «debe ser permanente y longevo 
en lo tocante al soporte y en lo que atañe al contenido infor-
mativo». 

Esta preocupación por la historia de nuestro periodismo, por 
el estudio de su incidencia en la conformación de nuestra 
sociedad contemporánea, no es nueva, aunque no haya teni-
do aún una expresión científica cerrada y consistente. Sin 
embargo, hay que destacar hechos concretos como en el caso 
de la «Revista de Canarias», donde su director, Elías Zerolo, 
desde el primer número, que data del 8 de Diciembre de 
1878, se empeña en dar cuerpo a una tradición periodística 
isleña, que ha avalado el desarrollo de la sociedad insular a 
la vez que legitima la aparición de nuevos proyectos infor-
mativos. 

Zerolo inicia su trabajo «El Periodismo en Canarias», publi-
cado en tres capítulos, insertados en los números 1, 2 y 4, 
con una reflexión muy adecuada para nuestros actuales pro-
pósitos: 
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«Al comenzar la publicación de la Revista de Cana-
rias, creemos que será oportuno echar una ojeada so-
bre el origen, desarrollo y estado actual del periodis-
mo en estas islas. Muévenos a ello la importancia que 
indudablemente ha tenido, y su influencia en nuestra 
cultura; que sin el vigoroso impulso que aquel nos ha 
prestado, mucho mayor fuera el atraso de las antiguas 
afortunadas. Además esto nos servirá, junto con otro 
artículo sobre la imprenta, que publicaremos, de una 
como introducción a indagaciones de bibliografía ca-
naria, sobre la cual hay mucho por decir, y que desea-
ríamos llamasen la atención de las personas que han 
ofrecido honrar con sus fi rmas las columnas de esta 
Revista». 
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Constatamos, una vez más, que la prensa causa, desde sus 
orígenes, destacadas alteraciones en el pensamiento y en la 
vida cotidiana de la sociedad en la que se desarrolla, pues no 
sólo se limita a dar informaciones e interpretar los hechos, 
sino que se convierte en un instrumento de presión que con-
figura opiniones en una y otra dirección, y, como objetivo 
último, muchas veces con ribetes de utopía, se puede afirmar 
que, siempre, se ha planteado la necesidad de conseguir una 
evolución en todos los aspectos. 
Mas la incidencia social de la prensa no es unidireccional, 
pues desde el sentido opuesto, la sociedad, vemos como es 
necesario que se den determinadas condiciones para que sur-
ja como institución pública. Así, es precisa la existencia de 
un grupo dirigente que considere útil la divulgación de una 
información o ideología; pero, además, debe haber un con-
junto receptor que aspire a recibir este mensaje. Y es que, sin 
demanda no pueden haber periódicos, por esto uno de los 
parámetros importantes a considerar, en el estudio de la 
prensa en un contexto geográfico y social determinado, es 
definir como van casi paralelos el desarrollo demográfico y 
el de la prensa. Añadiremos también, entre otra serie de fac-
tores , que la sociedad tiene que encontrarse en unas condi-
ciones económicas que permitan la difusión y la venta, como 
contar con un cierto desarrollo y organización en las comuni-
caciones. Si observamos estos y algunos otros elementos, 
que por abreviar no debemos describir aquí, concluiremos en 
la incidencia recíproca entre información y sociedad, esen-
cial a la hora de estudiar la historia de ambas, ya que la 
información posibilita unos lazos sociales que sin ella no se 
darían , y que llegan a instituir comunidades ideológicas de-
terminadas. 
Al acercarnos al tema de «La prensa insular como fuente 
histórica», que debemos considerar prioritario, no sólo por 
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las especiales características en las que aparece y se desarro-
lla la hemerografía canaria, sino por las condiciones en las 
que se encuentra actualmente, será necesario profundizar en 
las correspondencias que se dan entre la evolución de las 
sociedades y la organización, funciones y usos de la comuni-
cación pública. 

La comunicación llega a ser una de las características básicas 
del hombre como ser social, pues es en el proceso de comu-
nicación donde el individuo se afirma como tal. El estudio 
de la prensa, aunque sea la de épocas ya históricas, en el 
marco de la comunicación pública, como un elemento más 
de los procesos de comunicación social, nos puede permitir 
el acceso a fuentes informativas más ricas y amplias, que si 
sólo atendemos a contenidos específicos de forma aislada, y 
es que, como ya ha observado la antropología, no sólo son 
mensajes los escritos y los símbolos, sino también los com-
portamientos, las conductas, las instituciones de los hombres 
en cuanto hombres. Por esta razón Marce! Maus, antro-
pólogo francés, decía que «en toda sociedad sólo hay dos 
cosas que la forman , los hombres que la integran y los movi-
mientos de estos hombres» . Estos movimientos son mensa-
jes, parte usual y cotidiana del ser humano que, cuando se 
trata de su propia etnia, llega a descodificarlos inconsciente-
mente. 

Las noticias, que como los mitos tienen una vertiente históri-
ca y otra atemporal, llegan a suponer para los individuos una 
auténtica estructura mítica. La noticia, la información , la co-
municación pública, han llegado a modificar sustancialmente 
al ser humano en su comportamiento y en su pensamiento, lo 
que habrá que tener en cuenta a la hora de considerarlo en 
todo sus aspectos. Al iniciarnos en el estudio de la historia 
de la prensa en Canarias, de sus orígenes en este caso con-
creto, no nos podemos alejar de las interdependencias que 
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existen entre sociedad y comunicación, ni de tesis, como las 
que mantiene el Dr. Martín Serrano, que afirma la existencia 
de relaciones entre la transforrnación de la comunicación pú-
blica y el cambio de la sociedad, por lo que el seguimiento 
en la historia y en la actualidad de la «producción social de 
comunicación»' será el punto de partida para el estudio de 
estas transformaciones. En concreto, señala el Dr. Martín 
Serrano, «la comunicación pública es ese espacio para la 
acción social en el que las comunidades también se han juga-
do, a lo largo de su historia, su viabilidad como organizacio-
nes y por tanto su destino». Por lo que, al intentar estudiar la 
prensa insular como fuente histórica, debemos concluir en 
que, cualquier historia del periodismo, o de los medios de 
comunicación pública en general, que nos propongamos, 
sólo será válida y completa si se realiza a la luz de los 
preceptos establecidos por esa nueva ciencia social que es la 
Teoría de la Comunicación. 

Aquí tendremos que realizar una distinción a priori entre 
información y comunicación, pues, aunque algunos autores , 
como el brasileño Decio Pignatari , no encuentran diferencia-
ción alguna, se ha visto, en los medios científicos en general , 
la necesidad real de distinguir entre dos procesos diferentes: 
el de comunicación, que implica una información, y el de 
informac ión, que no siempre implica una comunicación. 
Mientras que la información se reduce a ser el mensaje, la 
comunicación, proceso conductor de la información, es la 
relación establecida por la transmisión de estímulos y por la 

1 Por .c: Producción social de comunicación,. entendemos la manera en que cada forma-
ción social se apropia de la información pública: así. al ser di ferentes las necesidades 
comunica li vas de cada formación social , también lo son sus respec ti vos modos de 
comunicac ión. 
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provocación de respuestas, ya que todo proceso comunicati-
vo se precisa una retroalimentación (feedback) para que el 
ciclo se complete. 

La prensa en Canarias constituye una valiosísima fuente de 
documentación histórica, en especial la del siglo diecinueve, 
pues al ser tan escasas las ediciones de libros en el archipié-
lago la gran mayoría de sus autores se volcaron a publicar 
sus estudios y reflexiones, tanto políticas, científicas, como 
literarias en los numerosos periódicos que se editaban en las 
islas. El papel que tiene su estudio, a la hora de contemplar 
épocas destacadas de la historia de Canarias, como los años 
de la Ilustración o determinados momentos del siglo pasado, 
es muy importante, pues como ha expuesto el profesor Dr. 
D. Juan Manuel García Ramos, «la historia del pensamiento 
humanístico y científico de las Islas Canarias, es la historia 
de sus publicaciones periódicas», pero también lo es por el 
mero hecho de que nos ayuda a tener un conocimiento cierto 
de cual era la función que la información desempeñaba en 
aquella comunidad, tanto a nivel individual como colectivo, 
pues como han señalado numerosos historiadores de la pren-
sa, hay que concluir, con el francés Pierre Albert, en que, al 
ser «instrumentos privilegiados de la propagación de las 
ideas y de la propaganda de intereses, los periódicos ofrecen 
a los historiadores las informaciones indispensables para el 
conocimiento de los programas de acción de los grupos que 
estudian». Es por ello que hoy, después de más de dos siglos 
de historia, podemos afirmar que a fines del siglo XVIII en 
Canarias, aunque de forma minoritaria todavía, se inicia un 
diálogo público a través de los medios de comunicación, en 
el que se da una nueva afirmación del ciudadano como ser 
social. 
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De entrada, no se puede eludir la reseña de un personaje que 
es exponente de toda una época, como de las acciones socia-
les que definen la aparición del primer periodismo canario, 
por lo que debo referirme brevemente a la inexcusable perso-
nalidad de Viera y Clavija. 

Desde una perspectiva actual la figura de D. José de Viera y 
Clavija se muestra cada vez más trascendente y profunda 
para entender y conocer uno de los momentos cruciales en la 
historia de las Islas Canarias. Hombre de ideas aún hoy en 
vigor, su fecunda obra nos acerca a los más diversos campos 
de la ciencia, la historia y la literatura. Su momento históri-
co, la Ilustración, que se ha dado en conocer como «el siglo 
de oro de la cultura canaria», fue para las islas una de las 
épocas más brillante en todos los terrenos. Este espíritu de 
progreso y ciencia llegó al archipiélago varios años antes que 
el resto del país, gracias al tráfico fluido que se mantenía 
desde sus puertos con los más importantes de Europa; en 
muchas ocasiones el sabroso vino malvasía se permutaba por 
las obras más atrevidas de los enciclopedistas, que eran de-
voradas enseguida por una clase intelectual en expansión, y 
que pronto elevaría el mundo cultural y científico de su tierra 
a cotas hasta ese momento inalcanzadas. 

Para Agustín Millares Torres: 

«el espíritu pensador de la vieja Europa había experi-
mentado una transformación completa en el corto pe-
ríodo de dos siglos; ciencias, arte, religión, política, 
en confuso desorden habían descendido a la arena de 
la discusión pública para infiltrar sus nuevas y atrevi-
das teorías por medio de la prensa, en el corazón de 
los asombrados pueblos». 

Así, con la Ilustración, podemos dec ir que comienza la histo-
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ria de la prensa moderna en Europa. En los siglos anteriores 
hojas manuscritas con noticias ( como fueron los «avvisi») 
noticias impresas (como los avisos italianos o las «zeitung» 
en Alemania), que aun no eran periódicos, aunque a veces se 
encuentren series consecutivas, y las famosas «Gazetas» que 
ya se aproximan a la realidad de un periódico, conforman 
todo lo que puede conocerse como la cuna del periodismo 
moderno. La época en que este espíritu de progreso llega a 
Canarias, supone también la aparición en las Islas del interés 
por la noticia, por el comentario, escrito primero e impreso 
poco más tarde. 

La historia del periodismo canario comienza en esos mo-
mentos y en el punto cero de su trayectoria nos encontramos 
a Viera y Clavijo. En las Islas prehistoria e historia del perio-
dismo se confunden en un estrecho marco de tiempo, pues en 
unos pocos años se pasará de hojas manuscritas a periódicos 
impresos con aspiraciones y características ya bastante avan-
zadas. 

El catedrático Serra Ráfol creía que el clásico de nuestra 
historia insular, superior no sólo a los historiadores canarios, 
sino también a los de cualquier parte de España de tema 
nacional o local, no era en realidad un historiador, sino que 
era esenci almente un escritor, un literato que cultivó la histo-
ria. 

Esta idea apoya el intento de conocer cual era el es tilo y el 
sentido que Viera y Clavijo quería dar a sus obras. Desde un 
primer momento nos encontramos con el interés que mostra-
ba por aludir, en sus versos y prosas, a hechos noticiosos, 
como por que estos escritos se difundieran entre un público, 
más o menos amplio, de La Laguna. Mas, para considerar a 
Viera como el posible primer periodista canario, no sólo de-
bemos fijarnos en sus realizaciones materiales, sino en la 
actitud de su ánimo a la hora de tratar asuntos de su entorno, 
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en la forma en que estructura y realiza su trabajo, ya sean 
investigaciones científicas o estudios históricos. 

Como en muchísimos otros puntos de la Europa del siglo de 
las luces, el nacimiento del periodismo canario está ligado a 
células y grupos de ilustrados. En estos tomó parte muy acti-
va Viera y Clavijo durante su capítulo lagunero, en especial 
en la famosa y transcendental Tertulia de Nava. Ésta, como 
ve Enrique Romeu Palazuelos, 

«fue pues en sus comienzos una reunión de sabios y 
alegres caballeros, que al atardecer se reunían en el 
palacio de la plaza de Santa Catalina, donde eran 
agasajados por el marqués de Villanueva del Prado, y 
en donde referían sus impresiones diarias, sucesos, 
lectura de gacetas». 

Este grupo de hombres marcaría durante más de veinte años, 
las sendas intelectuales de la Isla. Es el momento de obras 
suyas como «Los Memoriales del Síndico Personero» y el 
«Papel Hebdomario», claros antecedentes de «La Gaceta de 
Daute», que preparan el espíritu de un amplio espectro so-
cial, para lo que, ya a finales del siglo XVIII significará la 
información en la vida cotidiana de los núcleos urbanos más 
importantes de las Islas Canarias. El interés que muestra 
Viera por la difusión de conocimientos, hechos, comentarios, 
con cierta periodicidad y dirigidos a un público no especiali-
zado, nos descubre su ánimo periodístico, vocación arraigada 
en él, pues conocía desde su juventud muchas de las numero-
sas gacetas y hojas impresas que se distribuían por toda la 
Europa Ilustrada. Pero además de este ánimo, en la vida y 
obra de nuestro personaje aparecen ciertas constantes que 
señalan en Viera lo que podíamos denominar «un cierto esti-
lo periodístico». 
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Los progresos del periodismo moderno están ligados a la 
vulgarización de la imprenta y al avance de su técnica. Si 
Viera debe confeccionar sus primeros trabajos en hojas ma-
nuscritas , pronto surge en él la preocupación porque en las 
Islas se cuente con una imprenta, hasta ese momento inexis-
tente en ellas. Así, se le ve envuelto en las presiones para 
que se instale la primera imprenta de Tenerife, lo que no 
ocurrirá hasta después de 1751 , pero es de tan mala calidad y 
tan defectuosa, que el mismo interesado llega a reconocerlo 
en el manuscrito de una obra suya titulada «Aparato a la 
Biblioteca Canaria», que es el posible borrador del libro XIX 
de su «Noticias», donde dice textualmente que, «es vergon-
zoso que se diga no vimos Imprenta entre nosotros hasta 
ahora pocos años, y está tan cara que es lo mismo que si no 
la hubiera». En Las Palmas de Gran Canaria, donde la im-
prenta no llegará hasta 1800, a raíz de un proyecto elaborado 
por la Real Sociedad Económica de Amigos del País de Las 
Palmas, - la más antigua de todas las de Canarias, pues fue 
fundada en 1776---, la idea también se le atribuye a Viera, que 
residía en esta ciudad desde 1784 con el cargo de Arcediano 
de Fuerteventura, --0cupaba este puesto sólo a título de dig-
nidad del Cabildo Catedralicio-, a la par que era honrado 
como socio de honor de esta Real Sociedad Económica des-
de 1785, y nombrado su director, de forma consecutiva, des-
de 1790 hasta 1806. 

En Viera y Clavija aparecen algunos de los elementos que 
estructuran el pensamiento y el trabajo del periodismo mo-
derno. En este sentido otro dato interesante de reseñar es 
que, a la hora de realizar una obra como puede ser su «Histo-
ria» -trabajo que marca de forma trascendental toda su vida-, 
se preocupa de establecer un sistema de comunicaciones a tra-
vés de corresponsales en cada isla, para conseguir unos datos 
que a él sólo le hubiera sido muy difícil reunir. Su amplio y 
rico epistolario es un valioso material imprescindible no sólo 
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para conocer su personalidad, si no además para acercarnos 
de forma certera a muchos personajes y acontecimientos de 
su tiempo. Esta forma de trabajo es muy posible que le sir-
viera para realizar muchas de sus obras periódicas y científi-
cas, lo que no les resta mérito sino que, muy al contrario , se 
lo aumenta, pues una labor compiladora de tal magnitud, que 
organizara todos aquellos datos, con los escasos medios de la 
época, supone un gran esfuerzo y talento. 

Viera y Clavijo marcó de forma inusual la historia y el futu-
ro de sus islas. Sus trabajos , en los más diversos campos, 
podrían señalarlo como científico, historiador o literato, pero 
su espíritu y su inquietud por la difusión le descubren como 
protoperiodista moderno. Elías Zerolo, al referirse a los tres 
primeros periódicos manuscritos de Viera, nos dice: 

«el mérito de los trabajos citados, su forma periódica 
y lo mucho que circularon bien merecen que se les 
considere como orígenes del periodismo en Canarias. 
Y véase por donde la memoria del Sr. Viera y Clavija 
se ha hecho, si ya no lo fuera por sus otros importan-
tes y numerosos trabajos, acreedora a la admiración 
de todos como nuestro primer periodista que, conocida 
su facundia y laboriosidad, a haber vivido en nuestros 
tiempos, sólo en la redacción de periódicos hubiera 
encontrado medios para emplearlos». 
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Una consideración metodológica que debemos señalar es la 
referente al material bibliográfico bastante escaso y disperso 
que existe en la actualidad sobre la historia del periodismo 
Canario en general , olvidando otros apartados más específi-
cos de la comunicación pública como la oratoria, los 
pasquines y panfletos, o el género epistolar, que constituyen 
un auténtico desierto. En su mayor caso se trata de trabajos 
aislados y reiterativos en sus temas, publicados por diarios y 
revistas, que contienen en muchos casos graves errores, tanto 
en datos como en el análisis de los mismos, o de algún que 
otro libro que se limita a describir aspectos muy concretos de 
toda la historia del periodismo insular. Se hecha en falta un 
estudio general que estructure y clasifique los dos siglos de 
vida de la prensa periódica, o en términos más rigurosos , de 
la información y la opinión pública en Canarias, atendiendo 
a estilos, temas, medios técnicos para su producción en cada 
época, estructuras económicas, políticas y sociales en las que 
se apoyó en cada momento, fuentes de información, tanto en 
el interior de las islas como en el exterior, estructura interna 
de los periódicos, características personales de los directores 
y redactores más significativos, tiradas, difusión, precio de 
los ejemplares, etc .. O sea, un conjunto de datos que, en su 
globalidad, nos permitieran conocer con claridad cual fue la 
incidencia de la información y de la comunicación pública 
en la conformación de la sociedad isleña actual, a la vez que 
el significado real de los periódicos en la vida insular. 
En este sentido, si eludimos el valioso pero aún primitivo 
esfuerzo de Maffiotte, con sus «Apuntes para un Catálogo», 
o algún que otro breve sumario a modo de catálogo, realiza-
dos hace ya muchísimos años, como el publicado por El Mu-
seo Canario de Las Palmas de Gran Canaria, el vacío es casi 
absoluto. Si nos ceñimos al espacio de tiempo en el que se 
desarrolla la primera fase, que hemos denominado «Orígenes 
de la Información en Canarias. 1750 - 1850», nos encontra-
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mos con una notoria escasez de fuentes bibliográficas, lo que 
nos obliga a trabajar sobre los documentos originales de los 
primeros periódicos que aún se conservan, o copias legítimas 
de las primeras Gazetas manuscritas. Hay que insistir en la 
dispersión de datos, lo que nos lleva a un trabajo previo y 
extenso de recopilación y vertebración de una bibliografía, 
que a primera vista se nos presenta muy variada. Pero, si en 
estudios de épocas más recientes se pueden utilizar como 
fuentes las propias colecciones de los periódicos, bien con-
servadas en las principales hemerotecas de Gran Canaria, 
Tenerife o La Palma, para un estudio sobre los orígenes del 
periodismo canario este instrumental se reduce bastante, al 
no conocerse en la actualidad ningún ejemplar de muchos de 
los primeros medios informativos de las Islas Canarias. 

Un breve repaso a la hemerografía y a la situación de las 
hemerotecas canarias en general, nos da en principio un pa-
norama poco halagador más que por la mayor o menor canti-
dad de fondos existentes, que en algunos casos son muy 
ricos y variados, por la forma en que se conservan, como por 
la deficitaria y poco operativa estructuración de las heme-
rotecas, alejadas de cualquier concepto de tratamiento docu-
mental actualizado, por supuesto a mucha distancia de su 
mecanización en bases de datos informatizadas. 

Antes de proseguir y a la vista de las colecciones de periódi-
cos, tanto nacionales como extranjeros, que llegaban a las 
islas en una época en que estas generaban ya sus propias 
publicaciones, hoy también conservadas en las hemerotecas, 
sería esencial, para la historia de la comunicación y de la 
opinión pública de las islas, un estudio sobre las mismas, 
que definiera que tipo de prensa exterior consumía preferen-
temente el público isleño, el por qué de cada caso, el grado 
de utilización y los sectores sociales que las recibían, sus 
tarifas y las demoras en su recepción . 

34 

© Del documento, los autores. Digitalización realizada por ULPGC. Biblioteca Universitaria, 2023



Pese al panorama formal que se ha apuntado, hoy podemos 
acceder a determinadas hemerotecas que permiten un nivel 
de trabajo suficiente. Así, la Hemeroteca Canaria, como se la 
conoce generalmente, de El Museo Canario es quizás, con 
mucho, la más valiosa del Archipiélago, con unos fondos 
ricos en publicaciones periódicas aparecidas en las islas a 
través de su historia, a la par que de un nutrido grupo de 
colecciones nacionales y extranjeras, con una organización 
que permite una cierta rapidez en la búsqueda y recuperación 
del material solicitado. Esta hemeroteca comenzó a formarse 
desde al fundación del Museo, pero no se independizaría de 
la biblioteca y se consolidaría hasta los años cuarenta de este 
siglo, cuando ocupa la presidencia D. José Díaz Hernández. 
A lo largo de su historia ha realizado algunas actividades 
para dar a conocer sus fondos , como la exposición que orga-
nizó entre el 27 de diciembre de 1947 y el 4 de enero si-
guiente, con notable éxito, al que se sumó la publicación de 
un índice de sus fondos , ilustrado con once láminas. 
Otras hemerotecas insulares reseñables son las que existen 
en la Biblioteca Municipal de Santa Cruz de Tenerife, con 
importantes y hoy raros fondos, la de la Real Sociedad Eco-
nómica lagunera y la de la Universidad de San Fernando de 
La Laguna, que en su Catálogo de periódicos canarios recoge 
doscientos setenta y tres títulos, ordenados de forma alfabéti-
ca, que se abre con «Abeja, La Sta. Cruz de Tfe. 1887» y se 
cierra con «Zurriago, el Sta. Cruz de La Palma, 1898-1899». 
Otro importante lote documental se encuentra en la 
hemeroteca de La Orotava, Tenerife, -incluida en la bibliote-
ca Municipal de esta localidad-, en especial los fondos lega-
dos por D. Fernando del Hoyo y Laura Salazar, donde se 
encuentra uno de los pocos ejemplares que existen del «Se-
manario Misceláneo Enciclopédico Elementar». 
Así mismo, para el estudio del los orígenes de la informa-
ción en Canarias , como de su desarrollo histórico posterior, 
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es necesario contar con los fondos documentales y bibliográ-
ficos de bibliotecas como la Cosmológica de Santa Cruz de 
La Palma, la de la Casa-Museo Pérez Galdós de Las Palmas 
de Gran Canaria, o determinados archivos particulares. En 
Madrid tanto la Hemeroteca Municipal , como en los fondos 
de la Nacional , se pueden encontrar importantes lotes de 
material, sin olvidarnos de la biblioteca del Ateneo Madrile-
ño, que cuenta con fondos canarios de especial valor, en gran 
parte gracias al trabajo que sobre ellos y durante largos años 
desarrolló D. Agustín Millares Cario. 

Significativo, por lo expuesto hasta ahora y por lo que trataré 
a continuación, es el siguiente texto de Luis Maffiotte, que 
señala como hacia el año 1751: 

«Empezaron a circular en las principales poblaciones 
de Canarias unos manuscritos en forma periódica 
(aunque sin período fijo) y de redacción casi siempre 
anónima. Desgraciadamente de esos papeles, que con 
fundamento consideraba D. Elías Zerolo como los orí-
genes del periodismo canario, sólo nos quedan las no-
ticias indeterminadas y vagas que varios libros de 
historia nos ofrecen, habiéndose salvado únicamente 
alguno de los que en distintas épocas redactó nuestro 
glorioso Viera y Clavija». 

Si bien hay autores que establecen la existencia del periodis-
mo desde que en la sociedad se da una forma organizada de 
comunicación, nosotros , sin embargo, debemos considerar 
que será la aparición de la prensa diaria la que constituya el 
elemento potenciador de la comunicación pública primero y 
de la de masas más tarde. Sólo, después del nacimiento y 
expansión de la imprenta, veremos como un único mensaje 
puede tener a la vez un destinatario múltiple y anónimo. Hay 
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que tener en cuenta que la forma primaria de información 
oral se limitaba al mundo de los estudiantes, e l clero y cierta 
nobleza, y que la información manuscrita estuvo vinculada al 
desarrollo de la burguesía, que la prefería, en determinadas 
épocas y ya en tiempos de la imprenta, por ser minoritaria 
selectiva y libre de censura; diríamos que era como una in-
formación confidencial. 
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• 7 

CABALLEROS 
SUBSCRITORE~ 

Por el Orden ·que lo han ·executaéio, y ·en los sucesiva-, 
Semanari~ se incluir.la los que vayan Subscribiendose. 

4'"4,..,H' .,,. •• '\\~,~!JI/~ 
'\l,\, .. ,g·~ •• ,dl ~.iil' 

El Excelcntisimo Señor Marques de Branciforte, Caballer. 
del 0 rd,m de S. Juan, Comandante Gral, de escaslslas, 
Presid. de su RI. Audiencia, &c. 

D. Luis O' Herman, Consul de F randa -. 
D. Joseph Y riarte , Adm. Gen. de Rentas Rs. 
D. Felipe Ca11os Piar ,Sargento mayor de Forasteros. 
D. Joseph Carta , T hesorero General . 
D. Juan Gregorio Bosque-. 
D. Gas par de l,uentes, Oficial de Milicias Prov. 
D. Die~o Furlong , 
D. Tomas Cambreleng . 
Dna. Maria Antonia Rússell. 
D. Pedro F orstal , mayor • 
D. Pl-dro Francisco Forstal. 
D. Patricio Powcr , 
D. Francisco Tolosa, Regidor perpetuo. 
D. Lor,:nzo Tolosa . · 
El Capitan O. Pedro Saníer, 
D. Joseph Tolosa , Thcnien1e de Milicias Prov. 
D. Juan Moriany , Contador principal de Tabacos • 
l>. Joseph lulian de Miranda, Capi tan de Milic. 
D. Jo,cph Monteverdc, Cabera. del Castillo Priac. de 

:.. ChristovJI. 
I>, l.¡u,i.c;io 1.Jare.na, Presbítero. 

Relación de subscriptores del «Semanario Miscelaneo Enciclopédico 
Elementarn. {Archivo J.J, Laforet). 
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Primera imprenta de la is la de La Palma. 1849. (Archivo J.J . Laforet). 
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LAS PRIMERAS IMPRENTAS 
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Como ya expuso Antonio Vizcaya Carpenter, en su obra 
«Tipografía Canaria»: 

«La imprenta se introduce en Canarias a mediados del 
siglo XVIII. Exactamente en 1751 en Santa Cruz de 
Tenerife. Si tenemos en cuenta las fechas de estableci-
miento de las oficinas tipográficas en la Península, la 
fecha de la nuestra es realmente moderna; pero hay 
que observar también que en América en este año 
( 1751) sólo funciona la imprenta en escasas ciudades, 
y que sólo seis de éstas habían disfrutado de prensa 
propia hasta ese momento». 

En Canarias, a pesar del retraso manifiesto en aparecer, la 
imprenta se difundirá de forma rápida; al igual que en toda 
Europa, con su desarrollo se producirá una alteración de la 
vida social en muchos órdenes. Incluso las nuevas concep-
ciones morales y las ideas de la comunidad deberán pasar el 
filtro de la prensa antes de cuajar en ella. Este nuevo medio 
de producción intelectual será quién, en adelante, consagre la 
vida de los grandes para la historia. A su sombra crecerán 
numerosos escritores, publicistas, panfletistas, etc ... que an-
tes ni se atrevían en el escueto horizonte del mundo de las 
letras isleñas. A través del libro impreso, en especial en Ca-
narias , con las características de estos en el entorno del siglo 
XVIII, se pone en marcha la difusión democrática de las 
ideas y las imágenes, que ya no son únicas y reservadas para 
privilegiados. Pero esta literatura impresa, más en el caso de 
las Islas, solo representa un período muy determinado de la 
historia y quizás a un sistema de pensamiento. Antes de la 
invención de la imprenta nos encontramos con la tradición 
oral que se pierde en los difíciles caminos de la prehistoria. 
Hoy, la era de los medios escritos es sustituida por otra en 
que los medios electrónicos amplían el repertorio de canales 
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y dan la posibilidad de expresarse a muchas personas. De 
todas formas , la imprenta ha tenido un carácter revoluciona-
rio innegable que posibilitó una nueva sociedad, sin la cual 
la actual revolución electrónica hubiera sido imposible. Si la 
invención de la imprenta dio un gran impulso a la cultura 
cuyas ideas y espíritu se materializaron en una gran obra: el 
humanismo, en Canarias la introducción de la imprenta será 
la chispa que impulse el nacimiento de una de las épocas 
más destacadas en los cinco siglos de historia de nuestras 
islas. 

El primer maestro impresor establecido en las Isl as Canarias 
fue Pedro José Pablo Díaz y Romero. Procedía de Sevilla, 
donde ya poseía un taller. Editó obras desde 1732, en que 
imprimió el «Comentario al Apocalipsis» de Fray Alvaro de 
Reyes , hasta los años cuarenta en que realizó unas «Reglas 
de Canto Llano»; pues se estima que viajó a Canarias sobre 
1750, para establecerse en Santa Cruz de Tenerife. Desoídas 
sus peticiones por la Real Audiencia, el prototipógrafo cana-
rio es acogido con entusiasmo por el comandante General D. 
Juan de Urbina, gracias a lo cual ya en 1751 tiene estableci-
da la primera prensa que llega al archipiélago, en la calle del 
Sol de esta ciudad. Poseía también una librería, pero la im-
prenta fue un auténtico fracaso comercial , pues al escasear 
los trabajos y al haber venido con la intención de hacer fortu-
na en las Islas, pronto aumentó los precios de una manera 
exorbitada a la par que las impresiones eran de muy mala 
calidad, pues las realizaba con unos tipos viejos y gastados 
que había traído consigo desde Sevilla. 

Por otro lado José de Bethencourt y Castro nos dice, en su 
disertación acerca de la imprenta en Canarias, que «en la isla 
de Gran Canaria se ha impreso, como por adivinación, en el 
año 1778, una carta en verso formando los caracteres en 
planchas de plomo». En la biblioteca provincial de La Lagu-
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na, hoy universitaria, (sig. 83.3.11 ), se conserva un curioso 
ejemplar de la bibliografía iriartina. Es la «Carta de D. To-
más de Yriarte a D. Domingo de Yriarte, su hermano durante 
el viaje que este hizo a varias cortes extranjeras». Coll]O 
expone Vizcaya Carpenter en su «Tipografía», no consta 
nombre de impresor, ni fecha y lugar de edición , pero una 
nota manuscrita en la portada, de letra de Viera y Clavijo -a 
quien, al parecer, perteneció el ejemplar-, nos ha movido a 
identificarla con la «carta en verso» que se había impreso en 
Gran Canaria en 1778, o sea, en este caso, al siguiente de 
haber sido redactada por el insigne fabulista. La nota dice: 
«En la imprenta de D.M.P.P. , ingeniosísimo canario que sin 
haber visto ésta, caracteres ni tinta, lo hizo todo para esta 
carta». Como se ve, de la confrontación de ambos datos re-
sulta una coincidencia demasiado notable para que la dese-
chemos. 

En Las Palmas de Gran Canaria la primera imprenta llegó 
gracias al ya citado proyecto de la Real Sociedad Económi-
ca de Amigos del País de esta isla. La concepción de la idea 
se la atribuye a Viera y Clavijo, quien nos lo confirma en 
sus Memorias, donde nos dice como «influyó mucho en la 
resolución que efectuó la misma Sociedad, de establecer en 
Canarias una pequeña imprenta». La prensa llegó a la ciu-
dad el 25 de Abri I de 1794, encargada en Cádiz, y los carac-
te res, comprados en Barcelona, lo hi c ieron e l 29 de 
noviembre de 1798. 
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Al intentar buscar una valoración y un significado a los pri-
meros medios de comunicación canarios, que nos permita 
una mejor explicación del porqué aquella sociedad fue capaz 
de alumbrarlos en esos momentos de su historia, es necesario 
detenernos en unas consideraciones antropológicas de la in-
formación , pues debemos tener cuidado y ser escrupu losos al 
contemplar tiempos y sociedades pasadas que no vivimos, ya 
que podemos caer en la tendencia generalizada de traducir 
fa lsillas que nos dan una interpretación deformada. Por ello, 
para acercarnos a una realidad válida, sobre todo en una 
historia del periodismo, es imprescindible realizar una análi-
sis antropológico del emisor. 
A la hora de contemplar el marco donde surge la informa-
ción en Canarias, hay que destacar que toda sociedad tiene 
un tiempo de vida y un espacio geográfico determinado. Así 
el tiempo social hay que considerarlo desde dos perspectivas, 
la de un tiempo común y la de un tiempo de los individuos. 
En cuanto al espacio, habría que di ferenciar entre espacios 
fijos , propios para cada actividad; causales, que se ocupan de 
una actividad concreta; variables, que se ocupan de muchas 
cosas en funci ón de ciertos fenómenos sociales; y espacios 
prohibidos. Desde este análisis valoraremos mejor la aporta-
ción de cada lugar y grupo de individuos de la historia de las 
islas, donde la información o la neces idad social de ella co-
mienza a darse y a extenderse. 
Dos fac tores fundamentales son los que retrasan y condicio-
nan el nacimiento y la divulgación de la prensa en nuestras 
islas. De un lado la carencia de medios técnicos, de otro el 
carácter represivo de los antiguos regímenes. En Canarias 
hay que añadir a estos el alto nivel de analfabetismo, exten-
dido incluso entre las clases más pudientes y aristocráticas, 
que en ocasiones llegan a jactarse de su ignorancia. Gran 
Canaria vio gravemente frenada la aparición de una informa-
ción pública, más o menos generalizada en un medio urbano, 
gracias a la eficaz vigi lancia y a la intolerancia ejercida por 
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la Inquisición, que tenía establecida su sede central para las 
islas en Las Palmas de Gran Canaria y veía con malos ojos 
todo ti po de ex presión libre y pública, aún en grupos reduci-
dos, que escapara a su estricto contro l. Esto no ocurrió en 
Teneri fe , ya que allí el Santo Oficio funcionaba a través de 
comisarios delegados, que apenas ejercían una mínima labor 
represiva. En este ambiente de mayor libertad, en el que 
indudablemente inciden otros factores de primer orden, La 
Laguna se convertía en la cuna de la info rmación pública en 
Canarias. Desde el antiguo Puerto de la Orotava la Ilustra-
ción se introduce en los espíritus de un grupo de inquietos 
personajes, que pronto muestran unos modos de vida acordes 
con las nuevas ideas. Es la época de la razón y los fi lósofos 
usaron el arma de la crítica rac ional para dec larar que la 
libertad es el bien y que la restricción, por su natu raleza, es 
el mal. Así, la crítica sistemática será el objeto del contenido 
de las primeras hojas manuscritas , en especial las de Viera y 
Clav ijo y del anónimo «Correo de Canari as». 
En Las Palmas de Gran Canaria, sin embargo, y a pesar de 
que no queda constancia material de gacetas manuscritas, 
hubo también un gran ambiente cultu ra l, en especial entorno 
al Seminario Conciliar de Canari as, penetrando las ideas 
ilustradas con gran éxito en determinados círculos, donde la 
oratoria fue un recurso brillante. 
En esta línea hay que anotar otros medios de comunicación 
usuales y apreciados en la segunda mitad del siglo XVIII, 
como son la oratoria y la correspondencia. Ejemplo de ello 
es la interesantísima producción de D. José Viera y Clavijo 
en este capítulo, que podemos considerar un auténtico géne-
ro literario. El mi smo Maffiotte dice que: 
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Se darán distintos modos de comunicación, y de información 
en particular, que ayudarán a la nueva clase social que apare-
ce en aquell os años , en especial en los tres o cuatro núcleos 
urbanos más destacados por su ingente tráfico mercantil y su 
emergente cosmopol itismo. Poco a poco la información y 
sus canales se adecuaron a las necesidades de la nueva es-
tructura social y esta a e llos, en esa dinámica de interde-
pendencia entre la sociedad y la comunicación . En este 
sentido, y en la línea marcada por e l Dr. Martín Serrano, 
habrá que estudiar como se producen una clase de bienes 
fabricados para abastecer a la comunidad de la información: 
«los productos comunicativos». Una característica general a 
todos los manuscritos y primeros medios impresos canarios, 
propia del nuevo contexto en el que aparecen, será el ideal de 
utilidad. Al estudiar los orígenes de la historia de la informa-
ción pública en Canarias, es de rigor referirnos a una serie de 
trabajos , en principio manuscritos , que impulsaron un interés 
colectivo por «lo público». A través de sus contenidos, ya 
fueran hechos noticiosos o divulgaciones cul turales, se creó 
e l ambiente propicio para la información de tipo colectivo, 
por lo que hoy a estas gacetas manuscritas ilustradas se las 
considera como exponentes de los primeros pasos del perio-
dismo canario, que, con su aparición , marcó una nueva y 
brillante etapa en la historia de las islas, que muchos no han 
dudado en designar como «el siglo de oro canario». 

Así, la noticia, que es oral en un primer momento, deja de 
ser un simple cotilleo pueblerino. En la sociedad canaria de 
mitad del siglo XVIII se dan ya ciertos tipos de relaciones 
estructuradas, como las «tertu lias», donde la transmisión oral 
de noticias se hace de forma sistemática y con cierto rigor en 
el contenido informativo. Como ejemplo ilustrativo citemos 
a Agustín Millares Torres, que en su «Historia de la Gran 
Canaria» nos dice como «los hombres más eminentes que 
entonces vivían en Tenerife, tenían entrada franca en la tertu-
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lia del Marqués, en cuyos salones se hablaba de política con 
el interés que los acontecimientos lo exigían». 
Esto permitió que, enseguida, los espíritus más inquietos se 
decidieran a redactar papeles manuscritos periódicos, que 
dieran una mayor trascendencia a las ideas expuestas oral-
mente. Podemos decir que es el momento en que se empieza 
a dar en las islas el hecho de «lo público», en el sentido de lo 
que el filósofo alemán Jürgen Habermas ha definido como: 
«offentlichkeit», o sea, que nos encontramos ante el fenóme-
no de la vida pública en el que una audiencia tiene ya un 
interés común por la ideas y conocimientos que le llegan a 
través de un mismo canal. Pero hay que resaltar que todo 
esto se dará aún a niveles muy reducidos ; son sólo las célu-
las primarias que posibilitarán un posterior desarrollo. Es 
más, en Canarias, la prensa de finales del XVIII y de buena 
parte del XIX no goza de gran popularidad, ni tiene tras de sí 
un poder económico. El alto índice de analfabetismo , la es-
casez de noticias y los difíciles transportes, son otros ele-
mentos que influyen en que la prensa no se presente de 
forma asidua en la vida cotidiana de las islas hasta las déca-
das de los años cuarenta y ci ncuenta del siglo pasado, mo-
mento en que damos por finalizado el período definido como 
«orígenes de la info rmación en Canarias». 
En casi todas las poblaciones de cierta importancia del Ar-
chipiélago, durante la segunda mitad del siglo XVIII , era 
común la génesis de tertulias ilustradas, con un mayor o 
menor arraigo, como ejemplo de comunidades de pensa-
miento con cierta estructura. A la vez, eran numerosos los 
panfletos que aparecían con motivo de cualquier aconteci-
miento medianamente destacado. No obstante, podemos afir-
mar que los centros neurálgicos de esta nueva confrontación 
social eran Las Palmas de Gran Canaria, de arraigada voca-
ción cultural -en especial gracias al ilustrado Seminario 
Conci li ar, situado en Vegueta y verdadero germen de la Uni-
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versidad en Canarias, y a tertulias como las que promovieron 
la Real Sociedad Económica de Amigos del País de Las 
Palmas, la primera de las constituidas en el Archipiélago en 
1776--, y la ciudad de San Cristóbal de La Laguna. Ambos 
centros se beneficiaban de una constante relación con Euro-
pa, a través de los numerosos barcos que recalaban tanto en 
el Puerto de Refugio de las Isletas, como en el Puerto de la 
Orotava. Esta ci rcunstancia nos permite comprobar una vez 
más que el tráfico de noticias se desarrolla sobre las vías del 
tráfico mercantil. Pero debemos tener en cuenta, como expo-
ne Habermas, que este «nuevo ámbito de comunicación se 
añadía sin más, con sus instituciones de tráfico de noticias, a 
las formas de comunicación ya existentes mientras faltó el 
momento decisivo de la publicidad», término que no se ex-
presa en su concepto actual y más común de publicidad mer-
cantil , sino en lo que se refiere al ámbito de «lo público» en 
el espectro social. En las islas pasará mucho tiempo aún para 
que veamos las noticias convertidas por sí mismas en mer-
cancías. Si la información periodística profesional moderna 
obedece a las mismas leyes del mercado, en estos momentos 
de la información debemos buscar otras leyes por las que se 
rige, acordes a unos valores más espirituales que monetarios. 
Lo que sí debemos afirmar es que ya ex iste, y por eso consi-
deramos a este período histórico como «orígenes», una bús-
queda de lo público como destino de las ideas y lugar de 
presentación de los mensajes. 

A la luz de las consideraciones esbozadas en los párrafos 
anteriores, hemos definido como «orígenes de la informa-
ción pública en Canarias», al período que transcurre entre las 
fechas globales de 1750 y 1850. O sea, desde la aparición de 
los primeros papeles manuscritos a modo de gacetas, hasta la 
aparición de los primeros periódicos impresos con cierta ca-
lidad, continuidad y estabilidad, a la vez que con una difu-
sión que les permite llegar a una amplia generalidad del 
público. 
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Entre las dos fec has señaladas se dan una serie de aconteci-
mientos y vicisitudes que conforman poco a poco, en el seno 
de la sociedad canaria, la necesidad de una estructura social 
de comunicación. Este primer siglo de vida del periodismo 
insular podemos dividirlos en cinco épocas o capítulos ca-
rac ter ís ti cos. E l prime ro a barca la apari c ió n de las 
dieciochescas hojas manuscritas, en especial los trabajos de 
Viera y Clavija y el anónimo, singular y de avanzados conte-
nidos, «Correo de Canarias». El segundo se centra en la des-
tacada obra del Teniente Coronel de Ingenieros, D. Andrés 
Amat de Tortosa, el «Semanario Misceláneo Enciclopédico 
Elementar», primer periódico impreso en Canari as , del que 
ya hemos celebrado su doscientos aniversario, pues se dio a 
la prensa en Teneri fe entre 1785 y 1787. Un tercer capítulo 
nos remite a la información durante la Guerra de Indepen-
dencia y al caso del «Correo de Tenerife» , periódico promo-
vido por la junta Patriótica de La Laguna. El cuarto capítulo 
se refi ere a la prensa canaria de los años del reinado absolu-
ti sta del Fernando VII. En Tenerife, entre 1814 y 1820, como 
alude Maffi otte, «circularon gran cantidad de periódicos im-
presos anónimos de los que sólo se han conservado dos por 
lo profusamente que circularon y el mucho ruido que produ-
jeron a la entonces pac ífica, morigerada y asustadiza socie-
dad isleña». Pero este ambiente será· el que haga posible la 
aparición de una prensa a la que hoy podríamos clasificar 
entre lo «clandestino» y lo «marginal», de vida espontánea, 
cuyos fogonazos sirvieron para despertar los corazones no 
sólo a las causas defendidas, sino al sagrado derecho de la 
libertad de expresión, que -retomando unas conocidas pala-
bras de Manuel Azaña- no es que nos haga mejores, sino que 
nos hace simplemente hombres. Por último, está la época 
que se extiende entre la aparición de «El Atlante», en Teneri -
fe en 1837, y la de «El Porvenir de Canarias», en Las Palmas 
de Gran Canaria en 1852, con su fugaz predecesor, diez años 
antes «El Pueblo. Periódico Democrático», que marca el fi -
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nal de los «orígenes» y el inicio de una etapa de consolida-
ción de la prensa en la vida pública de las islas. 

La interacción de sociedad y comunicación en el período 
propuesto ya se intuye en un interesante texto de Agustín 
Millares Torres, que se hace necesario recordar: 

«Las Islas Canarias, entregadas a sus propias inspira-
ciones, aisladas entre sí y de la madre patria, sin 
participarse sus mutuas necesidades, ni crear asocia-
ciones que aumentaran sus débiles fuerzas y suplieran 
su fa lta de recursos, avanzan lentamente y a ciegas 
por la espinosa senda del progreso, oyendo a lo lejos y 
como débil eco, la voz de la prensa, que tímidamente 
al concluir el siglo XVIII, se levantaba ya entonces 
poderosa e irresistible sirviendo de indiscutible base a 
la libertad de pensamiento». 

Cuando intentamos acercarnos a la historia de nuestras ur-
bes, de nuestra comunidad, hay que detenerse a ana lizar la 
importancia que tiene la aparición del «hecho noticioso» en 
una sociedad. La presencia de la información, como fenóme-
no que paulatinamente llegará a ser de masas, propiciará la 
aparición del «interés público» frente al concepto de «lo pri-
vado», que andando el tiempo, como un fenómeno de la 
sociedad de masas, pasará a completarse con el de «interés 
general». Es por e llo que para una vis ión completa del pasa-
do de las islas, e l estudio histórico, a la luz de la Teoría de la 
Comu nicación, de los distintos medios de información, por 
rudimentarios que sean, se hace imprescindible, pues si en 
e llos no encontramos todos los datos de rigor para la histo-
ria, si se percibe el ambiente general de la época, la influen-
cia real de las personas y de los acontecimientos. 
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Nº 1 «El Atlante». Santa Cruz de Tenerife, 1837. (A rchivo J.J . Laforet). 
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Primer periódico de La Palma. 12 de j ulio de 1863 . (A rchi vo J.J . Laforet). 
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Primera imprenta establec ida en Gran Canaria. Llegó e l 25 de abril de 
1794. (Archivo J.J . Laforet) . 
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EN EL 200 ANIVERSARIO DE LA LLEGADA 
DE LA PRIMERA IMPRENTA 

ESTABLECIDA EN GRAN CANARIA. 

25 DE ABRIL 1794-1994. 
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Texto de la lección histórica pronunciada en el «El Museo 
Canario», en acto académico celebrado en esta institución, 
en colaboración con la «Real Sociedad Económica de Ami-
gos del País de Las Palmas» y de la «Asociación de Empre-
sarios de Imprenta y Artes Gráficas de la Provincia de Las 
Palmas-CECAPYME», ante la primera imprenta establecida 
en Gran Canaria, con motivo del doscientos aniversario de 
su llegada a la isla, el 25 de abri l de 1994, por D. Juan José 
Laforet, miembro de Número de El Museo Canario y de la 
Real Sociedad Económica de Amigos del País de Las Pal-
mas. 

«In memoriam de quién fue maestro en el amor a los 
libros y a la historia insular, y que tantas horas dedi-
cara al estudio y cuidado del archivo y biblioteca ca-
naria de El Museo Canario, recientemente fallecido, 
sin pretender quebrantar su voluntad de "silencio ", D. 
Néstor A/amo Hernández». 
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Si el Dr. Gregario Marañón reconvirtió el homenaje que, el 
12 de diciembre de 1952, le ofrecían los libreros madrile-
ños, en un acto de reconocimiento y «elogio del autor al 
librero», que, junto a los escasos reconocimientos que se ha 
llevado por su difícil y meritoria tarea, ha tenido que sopor-
tar invectivas como la que le dedicó Miguel de Cervantes 
por boca del Licenciado Vidriera, nosotros hoy, 25 de abril 
de 1994, al cumplirse el «doscientos aniversario de la llega-
da de la primera imprenta establecida en Gran Canaria», 
debemos constituirnos en promotores de un singular y sim-
bólico homenaje, en el que todos los autores grancanarios 
de estos dos últimos siglos, y muchos de los anteriores, 
ofrecieran su testimonio de gratitud y amistad a unos hom-
bres, impresores y tipógrafos, que permitieron la difusión 
de sus obras, de un saber nacido en la isla o que, siendo 
foráneo, fue necesario difundir y perpetuar entre nuestra 
gente. Así, con Marañón me atrevo a piropearles, pues si 
«todos tenemos satisfacciones y amigos en sectores di ver-
sos de la vida, en nuestra profesión, en el mundo de nues-
tras diversiones y devaneos, .. .las gentes del arte gráfica son 
aparte; casi siempre mejores y más cordiales que las de-
más». 

La imprenta llegó a Gran Canaria en los últimos años del 
siglo XVIII, sin apenas tener más tiempo que para consti-
tuirse en exponente simbólico de un sector minoritario de 
ciudadanos, emperrados en la tarea de sacar a su tierra del 
letargo que detuvo el progreso por más de dos centurias. 

Sin embargo, tras una lógica etapa de asentamiento, en la 
que el taller de la Real Sociedad Económica de Amigos del 
País vivió en la soledad tipográfica absoluta, las artes gráfi-
cas afloraron y se consolidaron con los inquietos y fecundos 
movimientos culturales, políticos, sociales, científicos y es-
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pirituales que impulsaron la modernizac ión de Grán Canaria 
a lo largo de toda la anterior centuria, por lo que, asumien-
do - sin o lvidar e l tono de exaltado romanticismo que ca-
racteriza al texto - lo expuesto por e l tipógrafo madrileño 
«Antonio Esteban del Olmo», en su libro «La tipografía y 
los tipógrafos ( Recuerdos del arte de imprimir y de sus 
hombres)», fechado en 1880, diremos que «cuanto en sí es y 
vale el siglo XIX, se debe en gran parte a la imprenta», 
pues, entre otras muchas razones, «ella elevó a su mayor 
grado de heroísmo el amor patrio en la famosa guerra de la 
Indepe ndenc ia; el la lanzó de su pedesta l la efigie del 
despotismo, reemplazándola con la de la libertad; e ll a ha 
hecho desaparecer, en medio de la execración universal, la 
horrible instituc ión inquisitorial; ella ha dado al pueblo voz y 
voto; libertad a las ciencias, al comercio y a las artes; ella 
lanzó a los cuatro vientos lo útil y necesario de los ferrocarri -
les, del telégrafo y de cuantos adelantos ha creído de suma 
necesidad para el género humano, desechando, no obstante lo 
superfluo, lo ponzoñoso, lo verdaderamente inútil » (s ic). 

Así, «la imprenta que, en sus primeros años, pasará desa-
perc ibida para la gran mayoría de los habitantes de Gran 
Canaria, cobrará una destacada importancia en la segunda 
mitad del siglo XIX , en especial con la aparición y consoli-
dación de los periódicos, que impul san la creación de nue-
vos ta ll eres y la presencia de numerosos impresores y 
operarios. Es e l momento en que la ciudad inicia su primer 
desarrollo urbano moderno. Hay un despertar no solo urba-
nístico, sino social y cultural del que, tanto los periódicos, 
como las imprentas, constituyen un símbolo indiscutible». 

Por ello, en este 25 de abril de 1994, una suerte de conti -
nuac ión del día del libro que tenemos los grancanarios, por 
celebrar la llegada de la primera imprenta a la isla, debemos 
recordar, junto a los impresores y los tipógrafos, a un grupo 
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escueto, pero destacado y fecundo, de autores , que se pre-
ocuparon de estudiar y transmitirnos la bellísima hi storia 
de l li bro y las artes gráficas insulares . No podemos, en fe-
cha tan señalada como la de hoy, dejar de mencionar a ese 
polígrafo inmenso que fue D. Agustín Millares Cari o, a su 
estrecho colaborador y también profundo conocedor de la 
tipografía isleña D . Manuel Hernández Suárez, al autor de 
una obra cumbre e imprescindible , la «Tipografía Canaria», 
D . Antonio Vi zcaya Cárpenter, a Agustín Millares Torres , a 
Francisco María de León y Morales o a Dacio Darías Pa-
drón , entre otros , que tantos datos han aportado para la hi s-
tori a de la imprenta en el archipiélago. 

Si la hi storia de la imprenta canari a es reciente, no lo es 
menos que la de muchos países de América y de otras tantas 
c iudades de la Península Ibérica. Establec ida en las is las por 
primera vez casi trescientos años después de la aparic ión 
de l primer impreso español, el «Sinodal de Agui lafuente», 
obra del protoimpresor hi spano Juan Parix de Haide lbe rg, 
fechado en 1472, hoy su devenir puede encuadrarse en tre 
los de mayor interés para una historia de la tipografía hispa-
noamericana, en la que no debemos o lvidar que los puertos 
isleños fueron testigos de l paso de los primeros impresores 
e imprentas que se establecieron en e l Nuevo Mundo. 

Si el librero e ilustre bibliógrafo Francisco Yindel, en su obra 
sobre el «Origen de la Imprenta en España», propone la posi-
bilidad - por desgracia no documentada suficientemente - de 
que la imprenta se recreara en Sevilla, a poco de conocerse la 
noticia del invento de Gutemberg, en 1470, convirtiendo al 
«Sacramental» de Sánchez Yerdiel en un primerísimo impreso 
netamente hispano, en Gran Canaria si tenemos la fortuna de 
contar con un precedente tipográfico totalmente propio, al ocu-
rrir, como relata José de Bethencourt y Castro, en un discurso 

64 

© Del documento, los autores. Digitalización realizada por ULPGC. Biblioteca Universitaria, 2023



presentado ante la Real Sociedad Lagunera en 1780, que «en 
la is la de Canari a se ha impreso, como por adi vinac ión, en 
e l año 1778 , una carta en verso formando los caracteres en 
planchas de plomo. Ignoro quien ha sido este inventor más 
conducido del genio que del arte» (s ic). Este incun able 
grancanario , del que hoy se conserva un raro ejemplar en la 
B iblioteca de la Uni versidad de La Laguna, es un curioso 
documento para la bibliografía irartiana titulado «carta de 
D. Tomás de Triarte a D. Domingo de Iri arte, su hermano, 
durante e l vi aje que hizo a varias cortes ex tranjeras» . En la 
portada, con letra atribuida por Vizcaya Cárpenter a Viera y 
Clav ijo , una nota manuscrita señala como se hizo «en la 
imprenta de D.M.P.P., ingeniosísimo canario que sin haber 
visto esta, carac teres ni tinta, lo hizo todo para esta carta». 

El ineludible Viera, que llegó a ocupar el cargo de Director 
de la Real Sociedad Económica de Amigos del País de Las 
Palmas , como nos confirma en sus memorias , «influyó mu-
cho en la resolución que efectuó la mi sma Sociedad, de 
establecer en Canari a una pequeña imprenta». 

La primera imprenta establecida en Gran Canari a, y que hoy 
tenemos la suerte de poder contemplar aún junto a nosotros, 
en estos locales de El Museo Canario, llegó a la capital 
insular, procedente de Cádiz, la luminosa mañana del 25 de 
abril de 1794, aunque sus cinco abecedarios de diversos 
tamaños, las viñetas de atanas ia y de brevario y las reg letas 
de imprimir, según la interesante descripción realizada por 
Agustín Mill ares Cario, no lo harían hasta e l 29 de noviem-
bre de 1798, y su primer operario, e l ti pógrafo lagunero 
Juan Díaz Machado, hasta el 8 de septiembre de 1800, pese 
a que e l contrato estaba redac tado por la Sociedad Econó-
mica desde e l 11 de marzo de 1794. De los impresos rea li-
zados por Díaz Machado, dados a conocer por Mill ares 
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Cario, destaca un ejemplar, depositado en la Biblioteca que 
perteneció a D. Juan del Castillo, de la: 

Novena/ devota/ al gloriosísimo Patriarca/ Santo Do-
mingo/ de Guzmán/ que se hace en el Convento/ y Es-
tudio General/ de S. Pedro/ Mártir/ de la Ciudad RL. 
de Las Palmas/ con licencia/ (filete) en Canaria: por 
Juan Díaz Machado/ impresor de la Rl. Soc./ año 
1801. 22 pags. I embl. (24) 14 x JO. 

La larga diferencia entre las fechas de la llegada de los diver-
sos componentes de la imprenta, como de su primer regente, 
«prueban las grandes dificultades que conllevaba en aquellos 
días, esta aventu ra cultural , que solo se logró gracias al em-
peño, la inquietud y la tenacidad de aquel grupo de ilustra-
dos que soñaban con la imprenta, como única forma de 
poder difundir adecuadamente sus ideales de progreso y 
bienestar», ilusiones que conectan directamente hoy con la 
feliz iniciativa que proponen sus herederos en la Real Socie-
dad Económica - que ya hace cien años, en 1894, andaban 
ocupados, como reseña Cristóbal García del Rosario, en «las 
gestiones para so licitar ante el Mini sterio correspondiente la 
co nstrucci ón de un edifi c io que a lbergara e l Mu seo 
Antropológico» - y en la Asociación de Empresarios de Im-
prenta y Artes Gráficas de la Provincia de Las Palmas, para 
crear un Museo de las Artes Gráficas de Canarias, que sea 
testigo, en medio de la sociedad de la telecomunicac ión 
multimedia que se nos avecina, de una forma de transmitir 
ideas de una generación a otra que tanto progreso ha permiti-
do, en cuyo centro se haya el libro, elemento tan íntimo, 
sugerente y personal que, por muchos nuevos soportes que 
se inventen, espero que no nos abandone nunca. 
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TENERIFE 
Manuscritos 

PAPEL HEBDOMADARIO 
La Laguna, 1758- 1759. José de Viera y Clavijo. 

CORREO DE CANARIAS 
La Laguna, 1764. Anónimo. 

EL SÍNDICO PERSONERO GENERAL 
La Laguna, 1764. José de Viera y Clav ijo. 

LA GACETA DE DAUTE 
Daute-La Laguna, 1765. José de Viera y Clavijo. 

EL ZURRIAGO 
La Laguna, 1825. Anónimo. 

BOLETÍN OFICIOSO 
La Laguna, 1835-1837. Anónimo. 

Impresos 

SEMANARIO MISCELANEO-ENCICLOPÉD!CO ELEMENTAR 
La Laguna, 1785- 1787. Andrés Amat de Tortosa. 

CORREO DE TENER/FE 
La Laguna, 25 de agosto de 1808 - 2 de diciembre de 
1809. Fray Domingo Hernández de Soto. 

EL TINERFIANO INSTRUCTIVO 
La Laguna, 1825. José Rioja. 

BOLETÍN OFICIAL DE CANARIAS 
Santa Cruz de Tenerife, 1834-1852. 
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LA HOJA AMARILLA 
La Laguna, 1835. Anónima. 

EL TE/DE 
La Laguna, 1835. Anónimo. 

EL ATLANTE 
Santa Cruz de Tenerife, 1837-1839. Pedro Mariano 
Ramírez. 

EL PIGMEO 
La Laguna, 4 de marzo de 1837 - 29 de abril de 1837. 
Anónimo. 

EL TRIBUNO 
Santa Cruz de Tenerife, 1837. Claudio Grandy y Giraud. 

BOLETÍN DE LEYES Y DECRETOS 
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GRAN CANARIA 
Impresos 

BOLETÍN OFICIAL DE LA GRAN CANARIA 
Las Palmas de Gran Canaria, 1841. 

EL PUEBLO. PERIÓDICO DEMOCRÁTICO 
Las Palmas de Gran Canaria, 1842. Antonio López Bo-
tas y Juan E. Doreste. 

BOLETÍN AUXILIAR DE LA JUNTA SUPERIOR AUXILIAR 
DEL GOBIERNO DE LA PROVINCIA DE CANARIAS 

Las Palmas de Gran Canaria, 1843. 

BOLETÍN OFICIAL DEL DISTRITO DE GRAN CANARIA 
Las Palmas de Gran Canaria, 1852-1854. 

EL PORVENIR DE CANARIAS 
Las Palmas de Gran Canaria, 1852-1853. Antonio López 
Botas , Juan E. Doreste, Agustín Millares Torres. 
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LA LAGUNA 

* Imprenta de la Real Sociedad Económica, 178 1 

* Imprenta de la Universidad, 18 15. 

SANTA CRUZ DE TENERIFE 

* Imprenta Real de Guerra y Marina, 1751. 

Prototipógrafo canario: Pedro Pablo Díaz y Romero. 

* Rioja y Hermanos, 1820. 

* Fernando Montero y Ruiz, 1829. 

* Vicente Bonhet e Isern , 1834. 

* Imprenta El Atlante, 2 de agosto de 1837. 

* Imprenta Isleña, 1839. 

* Imprenta La Amistad, 1840. 
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GRAN CANARIA 

* Imprenta de La Real Sociedad, 180 1. 

* Imprenta de Las Palmas , 1840. 

* Imprenta de Mariano Collina, 1850 . 

* Imprenta de Juan Ortega, 1852: 

* Imprenta de F.M. Guerra, 1852. 

* Imprenta La Verdad, 1853 
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